
MENSAJE DE SU SANTIDAD 
PAPA LEÓN XIV 

PARA LA XI JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 
POR EL CUIDADO DE LA CREACIÓN 2026 

[1 de septiembre de 2026] 
«Con sus espadas forjarán arados 

y podaderas con sus lanzas» (Is 2,4) 

Queridos hermanos y hermanas: 

Nuestro Señor Jesucristo vino para que tengamos vida y la tengamos en 
abundancia (cf. Jn 10,10). Este regalo de vida yace justo en el corazón de nuestra 
misión como discípulos y de nuestro llamado común a construir una civilización 
del amor. Como podemos observar, en esta Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, se nos invita una vez más a contemplar el don de la vida 
y a apreciar la tierra que la sustenta, ya que son modos tangibles de alabar a 
nuestro Creador. 

Actualmente, estamos siendo testigos de múltiples crisis y de un gran 
sufrimiento humano. Al mismo tiempo, pareciera que la alteración del equilibrio 
armónico de la creación se está acelerando. Estos fenómenos no están 
disociados; son una única apelación por la sanación y la paz que brota de un 
mundo herido. 

El Dios de la vida, revelado en Jesucristo, ofrece una paz que el mundo no puede 
dar: «La paz les dejo, mi paz les doy» (Jn 14,27). Esta paz no es ni superficial ni 
perecedera, mana desde el perpetuo amor de Cristo y de su interés por cada 
persona humana. 

Sin embargo, esta promesa de paz contrasta notablemente con las realidades que 
vemos en muchas partes del mundo. El profeta Isaías habló de una época en la 
que las naciones «con sus espadas forjarán arados» (Is 2,4), transformando lo 
que destruye la vida en aquello que la sostiene. Pero hoy, frecuentemente somos 
testigos de lo contrario, mientras los esfuerzos se siguen centrando en la 
violencia y la guerra. 

La guerra deja heridas que se extienden mucho más allá del campo de batalla. 
Cobra vidas, desintegra a las familias y fuerza a millones de personas a 
abandonar sus hogares, aumentando el miedo, la injusticia y la división 
(cf. Gaudium et spes, 77-82). La guerra además deja una destrucción social y 
ecológica que perdura por generaciones. Más aún, la interacción entre conflictos 
armados y degradación ambiental a menudo crea círculos viciosos que destruyen 
ecosistemas, contaminan recursos esenciales, como el aire y el agua, y merman 
la seguridad de los alimentos. Esto genera pobreza, desigualdad y nuevos 
conflictos sociales que pueden contribuir al resurgimiento de conflictos futuros. 

Aparte de esto, la guerra crea lesiones que perjudican todo el entramado de la 
vida, dañando no sólo a individuos y comunidades, sino a su amplia red de 
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relaciones con la entera familia humana, así como su armonía con la creación. 
Esto pone de manifiesto un fracaso más profundo cuando se trata de vivir a 
imagen y semejanza de Dios, de respetar la vida y de cuidar la tierra que se nos 
ha confiado. No es sólo un fracaso político, sino también moral y espiritual. La 
guerra, arraigada en deseos distorsionados y en el mal uso de la libertad y el 
poder humanos, constituye un antitestimonio del Evangelio de la paz. 

Las crisis mencionadas anteriormente no sólo exigen responsabilidad sino 
también una conversión del corazón que rinda frutos en una fidelidad más 
profunda a Dios, en el amor mutuo y en el respeto por el don de la creación. De 
hecho, las discordias que presenciamos en el mundo, como la violencia, la 
injusticia y el daño ecológico, no resultan simplemente de estructuras o sistemas 
imperfectos; son el “síntoma de una profunda dicotomía arraigada en la misma 
humanidad” (Gaudium et spes, 10). En efecto, el corazón humano resulta ser el 
lugar donde se llevan a cabo las más duras batallas y donde se revela nuestra 
condición caída. No es sólo la sede de las emociones, sino el centro de la persona 
—donde convergen la razón, los deseos, la voluntad, y la conciencia—. Es aquí 
donde luchamos con nuestros deseos contradictorios entre el amor y la 
indiferencia, la verdad y la ilusión, la justicia y la injusticia (St 1,14-15). Los 
daños de la guerra y el deterioro de la tierra están entonces profundamente 
vinculados con la condición del corazón humano. Los conflictos que atormentan 
a la humanidad, de diversos modos, son la expresión exterior de la discordia y 
división interiores. Cuando el corazón está distorsionado, las relaciones sufren y 
las estructuras que construimos comienzan a reflejar ese desorden. 

El Papa Benedicto XVI nos recordó que «los desiertos exteriores se multiplican 
en el mundo, porque se han extendido los desiertos interiores» (Homilía en el 
Solemne Inicio del Ministerio Petrino, 24 abril 2005). Esto nos llama a 
reconocer que lo que está arruinado en nuestro entorno, de alguna manera 
también lo está dentro de nosotros. Para construir una sociedad pacífica, 
debemos entonces no sólo reformar estructuras, sino renovar nuestros corazones. 
Las causas subyacentes del conflicto y la explotación de la creación provienen de 
una crisis ética y cultural, así como de una pérdida del sentido de los límites, del 
deseo de dominación, de la búsqueda del beneficio inmediato y de la incapacidad 
de reconocer la dignidad dada por Dios a cada persona humana. 

El adagio profético «con sus espadas forjarán arados» (Is 2,4) no es entonces 
sólo una visión que atañe a las naciones, sino una llamada a cada persona. Nos 
invita a transformar la herida en vida. Sin embargo, esta transformación no 
puede ser llevada a cabo por medio de un simple cambio externo, sino que 
requiere, a través de nuestra cooperación con la gracia de Dios, de una 
conversión personal y colectiva más profunda —un regreso a Dios, que reordene 
nuestros deseos, sane nuestras heridas y nos ayude a crecer en la virtud—. 

Con la ausencia de esta transformación interior, la paz permanecerá frágil y será 
efímera. Pero donde los corazones se renuevan, comienzan a abrirse nuevas 
posibilidades. Lo que ha sido utilizado para la destrucción puede ser redirigido 
hacia la vida: al cuidado de los pobres, al sustento alimentario de los 
hambrientos y al cuidado de la creación. Este es el camino de la auténtica 
conversión ecológica, donde los efectos de nuestro encuentro con Jesucristo se 
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hacen evidentes en nuestra relación con el mundo que nos rodea (cf. 
Francisco, Laudato si’, 217). La paz entonces comienza en nuestro corazón y se 
proyecta hacia nuestras relaciones, nuestras comunidades y al mundo en su 
conjunto. 

A pesar de que los desafíos que tenemos por delante son enormes, Dios no nos 
deja sin los medios para sanar y transformar. En vez de las armas bélicas, el Dios 
de la paz nos colma de fuerza para sanar, para reconciliar y construir una 
civilización del amor. En este sentido, estamos llamados al cuidado de los 
múltiples “ecosistemas” que nos han sido confiados: los ecosistemas de la 
creación, de las relaciones humanas y los del propio corazón humano.    

Imaginémonos un mundo en el que los esfuerzos que actualmente se invierten en 
la guerra fueran dirigidos al desarrollo humano integral, al combate de la 
pobreza, a la protección de la dignidad humana y a la reconciliación de la gente 
que está dividida. Un panorama así refleja la fe en la venida del Reino de Dios. 

Los auténticos instrumentos para la construcción de la paz no son las armas 
destructivas, al contrario, lo son la verdad, el diálogo, la paciencia, la bondad, la 
justicia, la misericordia, la comprensión, el cuidado y el amor. Estos 
instrumentos brotan de los corazones formados por el Evangelio y sostenidos por 
la gracia de Dios. Sólo estas cualidades poseen el poder de transformar 
individuos, renovar comunidades y sanar las heridas de nuestro mundo. 

Queridos hermanos y hermanas, es claro el camino que tenemos por delante, 
aunque no sea fácil. Estamos llamados a dejar que nuestros corazones sean 
renovados, de tal manera que favorezcamos la paz y el cuidado de la creación. 
La Sagrada Escritura nos dice que vigilemos nuestro corazón, porque todo lo que 
hacemos brota de él (cf. Pr 4,23). 

Si asumimos esta tarea con humildad y fe, nos volveremos colaboradores en la 
obra renovadora de Dios. Avanzaremos despacio pero firmes, desde el desierto 
hacia el jardín, de la división a la comunión y de la violencia a la paz. 

Que el Señor nos conceda la valentía para recorrer esta senda, para que en 
nuestro tiempo, con las espadas realmente se forjen arados, que la promesa del 
Evangelio se arraigue en nuestro mundo y que la paz de Cristo reine sobre toda 
la creación. 

  

Vaticano, 15 de agosto de 2026, Asunción de la Santísima Virgen María. 

  

LEÓN PP. XIV 
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Mensaje de los Obispos de la Subcomisión Episcopal para la 
Acción Caritativa y Social de la Conferencia Episcopal 
Española con motivo de la Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación 

1  de septiembre de 2026 
«Forjar la paz y cultivar la vida en nuestra casa común» 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

 En este primer cuarto del siglo XXI, atravesamos un verdadero 
 kairós socioambiental, un tiempo de gracia y de urgencia ineludible 
para el anuncio del Evangelio a los hombres y mujeres de hoy. Al 
acercarse la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación, 
que celebramos cada 1 de septiembre marcando el inicio del Tiempo de 
la Creación hasta el 4 de octubre, nos preparamos con esperanza para 
acoger el mensaje que el Santo Padre, el papa León XIV, nos ofrece. El 
lema inspirador para la jornada de oración de este año, tomado del 
profeta Isaías, es: «De las espadas forjarán arados, de las lanzas, 
podaderas» (Is 2,4). 
 
 Esta imagen bíblica subraya el vínculo profundo entre la 
resolución de los conflictos armados, la paz fraterna y el cuidado de 
nuestro entorno natural. El deterioro del medio ambiente constituye una 
grave violación de nuestro deber de custodiar la creación y una 
amenaza a largo plazo para la vida de cientos de millones de 
personas[1]. El profeta nos invita a una transformación radical: 
privilegiar el desarrollo, la sostenibilidad y el cultivo de la vida, en lugar 
de la violencia y la destrucción. A la luz de esta llamada, y recogiendo el 
fecundo magisterio de la Iglesia y del papa León XIV, los obispos 
queremos ofrecer unas palabras de reflexión, discernimiento y 
compromiso, encarnadas en la realidad de nuestra amada España. 

1. La realidad herida de nuestra casa común en España 
La teología y la acción pastoral de la Iglesia no pueden desarrollarse en 
una burbuja, de espaldas a los avances del conocimiento y al 
sufrimiento de nuestro pueblo. La crisis socioambiental contemporánea 
es un fenómeno complejo provocado por un modelo de desarrollo 
obsesionado con el crecimiento ilimitado[2]. A nivel planetario, la 
ciencia nos advierte que hemos traspasado peligrosamente los límites 



para mantener la vida en la Tierra, y en España esto se traduce en una 
realidad innegable: sufrimos una intensificación alarmante de las olas 
de calor, de sequías prolongadas y cronificadas, de incendios forestales, 
de lluvias torrenciales inéditas y una preocupante tendencia a la 
desertificación que amenaza a más de la mitad del territorio nacional. 

Vemos con dolor la degradación de nuestros ecosistemas, el 
agotamiento de nuestras cuencas hidrográficas y la eutrofización de 
masas de agua emblemáticas por sobreexplotación de las áreas 
agrícolas circundantes, fruto de la sobreexplotación. A esto se suma la 
paradoja de un «crecimiento vacío», en el que el progreso económico 
de algunos no se traduce en bienestar para todos. Nuestra «España 
vaciada» no es un accidente, sino el resultado de décadas de decisiones 
que han concentrado la inversión y han dejado amplias zonas rurales en 
un proceso continuo de despoblación y desarraigo espiritual. 

Como nos recuerda repetidamente el magisterio de la Iglesia, no hay 
dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una única y 
compleja crisis socioambiental[3]. Las consecuencias de esta 
degradación golpean primero y con mayor crueldad a los más 
vulnerables, manifestándose en la exclusión residencial y en la pobreza 
energética de muchas familias españolas que no pueden proteger a sus 
hijos del frío ni del calor extremo. Proteger el ambiente natural, como 
don de Dios, es un imperativo moral[4]. 

2. La cultura del poder y la normalización de la guerra 
El lema de esta Jornada nos exige mirar de frente la violencia. En su 
reciente y luminosa primera carta encíclica, Magnifica Humanitas, el 
papa León XIV nos advierte sobre la expansión de una «cultura del 
poder» que se alimenta de polarizaciones y violencias, y denuncia la 
preocupante normalización y rehabilitación de la guerra como 
instrumento de política internacional[5]. Las armas pueden imponer 
un silencio temporal, pero nunca podrán edificar una paz auténtica y 
duradera.[6] 
Por ello, el Santo Padre nos llama a abrazar una paz que sea 
«desarmada y desarmante»[7]. Una paz que no se funde en el miedo ni 
en el equilibrio armado, sino en el diálogo paciente, la justicia y la 
diplomacia[8]. En este sentido, es imperativo superar definitivamente la 
teoría de la «guerra justa», sin perjuicio del derecho a la legítima 
defensa, y reconocer que todo conflicto armado constituye una derrota 
de la capacidad de negociar y de la conciencia común de la 
humanidad.[9] 

Pero la llamada a «forjar arados con las espadas» va más allá del 
armamento bélico tradicional. El papa nos alerta sobre la nueva carrera 
armamentística en el ámbito digital y económico, pidiendo 
explícitamente «desarmar la inteligencia artificial» para sustraerla de la 
lógica del monopolio y del dominio cognitivo[10]. Detrás de la ilusión de 
un mundo digital inmaterial, se esconde una industria que exige zonas 
de sacrificios, enormes cantidades de agua y energía e impulsa un 
neoextractivismo despiadado de «tierras raras» que deja cuerpos 
marcados y explotados, especialmente los de niños y 



adolescentes[11]. No podemos creer en Jesús y promover la guerra; no 
podemos creer en Jesús y abandonar a quien sufre o a quien huye de la 
miseria.[12]   
 
3. El «camino de Nehemías»: reconstruir desde la comunión y la 
justicia 
Frente a la deshumanización del síndrome de «la Torre de Babel», que 
busca levantar torres de dominación tecnocrática y uniformidad, la 
Iglesia nos propone el «camino de Nehemías»: la reconstrucción 
paciente y compartida de las murallas de nuestra convivencia[13]. La 
civilización del amor no es una utopía ingenua, sino un proyecto 
exigente que consiste en traducir la caridad en estructuras de 
justicia[14]. 

Para la Iglesia que peregrina en España, forjar «arados y podaderas» 
significa comprometerse activamente con una transición ecológica y 
energética que sea verdaderamente justa e inclusiva. Esta transición no 
debe agravar las desigualdades territoriales ni dejar a nadie atrás.  
Debemos defender celosamente nuestros recursos naturales, 
especialmente la «hermana agua». Recordamos, iluminados por el 
documento Aqua fons vitae, que el agua es un bien común y su acceso 
es un derecho humano básico, fundamental y universal[15]. Es un don 
de Dios destinado a toda la humanidad, y no una simple mercancía 
sometida a las leyes del mercado. 
 
4. Desarmar las palabras y reconocer el límite como dones 
Para construir la paz desarmada en nuestra sociedad, a la que nos 
invita el Santo Padre, debemos empezar por nuestras propias actitudes 
y expresiones. El papa nos exhorta a «desarmar las palabras» para 
contribuir a desarmar la tierra[16]. En un clima político y social 
frecuentemente marcado por la crispación, debemos recordar que la 
pluralidad no debería degenerar en la descalificación permanente del 
adversario; la firmeza no exige desprecio y la discrepancia no conlleva 
humillación[17]. Renunciemos a las palabras hirientes, al juicio 
inmediato y a las calumnias, y cultivemos el amor en nuestras familias, 
en el trabajo y en las redes sociales[18]. 

Al mismo tiempo, la verdadera paz ecológica y social exige resistir las 
tentaciones engañosas del paradigma tecnocrático y del 
transhumanismo, que ven nuestra finitud y fragilidad humana como un 
defecto a corregir[19]. Como cristianos, sabemos que el ser humano no 
florece a pesar del límite[20], sino a menudo a través del límite. El 
verdadero florecimiento humano reside en la aceptación gozosa de 
nuestra fragilidad creatural, donde acontecen la dependencia mutua, la 
compasión y el amor[21]. La aceptación del cuerpo como don es la base 
ineludible para aceptar el mundo como casa común[22]. 
 
5. Conclusión: alzar la mirada con esperanza 
Queridos hermanos, el cuidado de la casa común no se debe confundir 
con un simple activismo ecológico ni con un voluntarismo secular que 
prescinde de Dios. Nuestro esfuerzo humano es el humilde pan y vino 
que ponemos sobre el altar, confiando en la primacía de la gracia para 
que el Espíritu Santo los transforme en vida nueva. El Resucitado 



envuelve misteriosamente a todas las criaturas y las orienta hacia un 
destino de plenitud[23]. 

El lema del reciente viaje del Santo Padre a España ha sido «¡Alzad la 
mirada!» (Jn. 4, 35). Alzad la mirada hacia Cristo y alzadla para ver los 
campos que esperan la cosecha de la caridad. En esta Jornada Mundial 
de Oración por el Cuidado de la Creación, os invitamos a hacer de la 
conversión ecológica una experiencia profunda y comunitaria. Hagamos 
que cada gesto de sobriedad, cada esfuerzo por la justicia energética, 
cada acto de acogida al migrante y cada palabra de paz sean 
instrumentos con los que forjamos arados para cultivar una humanidad 
nueva. 

Encomendamos este Tiempo de la Creación a la Bienaventurada Virgen 
María, Stella maris y Madre de la Caridad, para que ella, que sostiene el 
mundo en su corazón maternal, nos oriente en nuestra travesía, 
despierte en nosotros la valentía de la misericordia y nos enseñe a 
mirar a cada criatura con los ojos de Dios. 
Que la bendición del Creador descienda sobre vosotros, sobre nuestra 
tierra española y sobre toda la familia humana. 

[1] Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral (2 de junio de 2026). 
Publicación del tema del Mensaje del Papa León XIV para la Jornada Mundial de Oración para 
el Cuidado de la Creación 2026. https://www.humandevelopment.va/es/news/2026/messaggio-
papa-leone-xiv-giornata-preghiera-creato-2026.html  
[2]  cf. Francisco, Laudato Si’, 109.3 
[3] cf. Francisco, Laudato Si’, 139. 
[4]  cf. Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, 26. 
[5] cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 182 y 189. 
[6] cf. León XIV, Discurso del Santo Padre con motivo del Encuentro con los Miembros del 
Parlamento español (8 de junio de 2026). 
[7] cf. León XIV, Mensaje del Santo Padre para la 59ª Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero 
de 2026. 
[8] cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 192. 
[9] Íbidem. 
[10] cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 109-111. 
[11]  cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 65, 101 y 173. 
[12] León XIV, Homilía del Santo Padre en la Santa Misa celebrada en la Basílica de la 
Sagrada Familia, de Barcelona (10 de junio de 2026). 
[13] cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 1, 7, 182 y ss. 
[14] cf. Ib., 186. 
[15] Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, Aqua fons vitae: 
orientaciones sobre el agua: símbolo del grito de los pobres y el grito de la Tierra. 
https://www.humandevelopment.va/es/risorse/documenti/aqua-fons-vitae-the-new-document-
of-the-dicastery-now-available.html 
[16] Cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 214. 
[17] Cf. o.c., Discurso del Santo Padre en el Encuentro con los Miembros del Parlamento 
español (8 de junio de 2026). 
[18] León XIV, Discurso del Santo Padre con ocasión de la Oración del Santo Rosario, en la 
Abadía de Nuestra Señora de Monserrat (10 de junio de 2026). 
[19]  Cf. León XIV, Magnifica Humanitas, 92-93, 113-114, 117-118. 
[20] Cf. ib., 118. 
[21] Cf. ib. 8, 118. 
[22] Cf. Francisco, Laudato Si’, 155. 
[23] Cf. Francisco, Laudato Si’, 99-100. 
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MENSAJE DEL SANTO PADRE 
FRANCISCO  

PARA LA JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR EL CUIDADO DE 
LA CREACIÓN  

1 de septiembre de  2023 

Queridos hermanos y hermanas: 

"Que la justicia y la paz fluyan" es el tema del Tiempo ecuménico de la Creación 
de este año, inspirado en las palabras del profeta Amós: «Que el derecho corra 
como el agua, y la justicia como un torrente inagotable» (5,24). 

Esta expresiva imagen de Amós nos dice lo que Dios desea. Dios quiere que 
reine la justicia, que es esencial para nuestra vida de hijos a imagen de Dios, 
como el agua lo es para nuestra supervivencia física. Esta justicia debe surgir allí 
donde sea necesaria, no esconderse demasiado en lo profundo o desaparecer 
como el agua que se evapora, antes de podernos sostener. Dios quiere que cada 
uno busque ser justo en cada situación; se esfuerce siempre en vivir según sus 
leyes y, por tanto, en hacer posible que la vida florezca en plenitud. Cuando 
buscamos ante todo el reino de Dios (cf. Mt 6,33), manteniendo una justa 
relación con Dios, la humanidad y la naturaleza, entonces la justicia y la paz 
pueden fluir, como una corriente inagotable de agua pura, nutriendo a la 
humanidad y a todas las criaturas. 

En julio de 2022, en un hermoso día de verano, medité sobre estos argumentos 
durante mi peregrinación a las riberas del lago Santa Ana, en la provincia de 
Alberta, en Canadá. Ese lago ha sido y sigue siendo un lugar de peregrinación 
para muchas generaciones de indígenas. Como dije en aquella ocasión, 
acompañado por el sonido de los tambores: «¡Cuántos corazones llegaron aquí 
anhelantes y fatigados, lastrados por las cargas de la vida, y junto a estas aguas 
encontraron la consolación y la fuerza para seguir adelante! También aquí, 
sumergidos en la creación, hay otro latido que podemos escuchar, el latido 
materno de la tierra. Y así como el latido de los niños, desde el seno materno, 
está en armonía con el de sus madres, del mismo modo para crecer como seres 
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humanos necesitamos acompasar los ritmos de la vida con los de la creación que 
nos da la vida». [1] 

En este Tiempo de la Creación, detengámonos en estos latidos del corazón: el 
nuestro, el de nuestras madres y abuelas, el latido del corazón del creado y del 
corazón de Dios. Hoy no están en armonía, no laten juntos en la justicia y en la 
paz. A muchos se les impide de beber en este río vigoroso. Escuchemos entonces 
la llamada a estar al lado de las víctimas de la injusticia ambiental y climática, y 
a poner fin a esta insensata guerra contra la creación. 

Vemos los efectos de esta guerra en los muchos ríos que se están secando. «Los 
desiertos exteriores se multiplican en el mundo, porque se han extendido los 
desiertos interiores», afirmó una vez Benedicto XVI. [2] El consumismo rapaz, 
alimentado por corazones egoístas, está perturbando el ciclo del agua en el 
planeta. El uso desenfrenado de combustibles fósiles y la tala de los bosques 
están produciendo un aumento de las temperaturas y provocando graves sequías. 
Horribles carestías de agua afligen cada vez más a nuestras casas, desde las 
pequeñas comunidades rurales hasta las grandes metrópolis. Además, industrias 
depredadoras están consumiendo y contaminado nuestras fuentes de agua 
potable con prácticas extremas como la fracturación hidráulica, para la 
extracción de petróleo y gas, los proyectos de mega-extracción descontrolada y 
la cría intensiva de animales. La "Hermana agua", como la llama san Francisco, 
es saqueada y trasformada en «mercancía que se regula por las leyes del 
mercado» (Carta enc. Laudato si’, 30). 

El Grupo Intergubernamental de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(IPCC) afirma que una acción urgente por el clima puede garantizarnos no 
perder la ocasión de crear un mundo más sostenible y justo. Podemos, debemos 
evitar que se verifiquen las consecuencias peores. «¡Es tanto lo que sí se puede 
hacer!» (ibid., 180), si, como muchos arroyos y torrentes, al final confluimos 
juntos en un río potente para irrigar la vida de nuestro maravilloso planeta y de 
nuestra familia humana para las generaciones futuras. Unamos nuestras manos y 
demos pasos valientes para que la justicia y la paz fluyan en toda la Tierra. 

¿Cómo podemos contribuir al río poderoso de la justicia y de la paz en este 
Tiempo de la Creación? ¿Qué podemos hacer nosotros, sobre todo como Iglesias 
cristianas, para sanar nuestra casa común de modo que vuelva estar llena de 
vida? Debemos decidir transformar nuestros corazones, nuestros estilos de 
vida y las políticas públicas que gobiernan nuestra sociedad. 

En primer lugar, ayudemos a este río poderoso transformando 
nuestros corazones. Esto es esencial si se quiere iniciar cualquier otra 
transformación. Es la "conversión ecológica" que san Juan Pablo II nos instó a 
realizar: la renovación de nuestra relación con la creación, de modo que no la 
consideremos ya como un objeto del que aprovecharnos, sino por el contrario, la 
custodiemos como un don sagrado del Creador. Démonos cuenta, además, que 
un enfoque integral requiere poner en práctica el respeto ecológico en cuatro 
direcciones: hacia Dios, hacia nuestros semejantes de hoy y de mañana, hacia 
toda la naturaleza y hacia nosotros mismos. 
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En cuanto a la primera de estas dimensiones, Benedicto XVI señaló la urgente 
necesidad de comprender que creación y redención son inseparables: «El 
Redentor es el Creador, y si nosotros no anunciamos a Dios en toda su grandeza, 
de Creador y de Redentor, quitamos valor también a la Redención». [3] La 
creación se refiere al misterioso y magnífico acto de Dios que crea de la nada 
este majestuoso y bellísimo planeta, así como este universo, y también al 
resultado de esta acción, todavía en marcha, que experimentamos como 
un don inagotable. Durante la liturgia y la oración personal en la «gran catedral 
de la creación», [4] recordemos al Gran Artista que crea tanta belleza y 
reflexionemos sobre el misterio de la amorosa decisión de crear el cosmos. 

En segundo lugar, contribuyamos al flujo de este potente río transformando 
nuestros estilos de vida. A partir de la grata admiración del Creador y de la 
creación, arrepintámonos de nuestros "pecados ecológicos", como advierte mi 
hermano, el Patriarca Ecuménico Bartolomeo. Estos pecados dañan el mundo 
natural y también a nuestros hermanos y a nuestras hermanas. Con la ayuda de la 
gracia de Dios, adoptemos estilos de vida que impliquen menos desperdicio y 
menos consumo innecesarios, sobre todo allí donde los procesos de producción 
son tóxicos e insostenibles. Tratemos de estar lo más atentos posible a nuestros 
hábitos y decisiones económicas, de modo que todos puedan estar mejor: 
nuestros semejantes, donde quiera que se encuentren, y también los hijos de 
nuestros hijos. Colaboremos en la continua creación de Dios a través de 
decisiones positivas, haciendo un uso lo más moderado posible de los recursos, 
practicando una gozosa sobriedad, eliminando y reciclando los desechos y 
recurriendo a los productos y a los servicios, cada vez más disponibles que son 
ecológicamente y socialmente responsables. 

Finalmente, para que el río poderoso sigua fluyendo, debemos transformar 
las políticas públicas que gobiernan nuestras sociedades y modelan la vida de los 
jóvenes de hoy de mañana. Las políticas económicas que favorecen riquezas 
escandalosas para unos pocos y condiciones de degradación para muchos 
determinan el final de la paz y la justicia. Es obvio que las naciones más ricas 
han acumulado una "deuda ecológica" ( Laudato si’, 51). [5] Los líderes 
mundiales que estarán presentes en la cumbre COP28, programada en Dubái del 
30 de noviembre al 12 de diciembre de este año, deben escuchar la ciencia e 
iniciar una transición rápida y equitativa para poner fin a la era de los 
combustibles fósiles. Según los compromisos del Acuerdo de París para frenar el 
riesgo de calentamiento global, es una contradicción consentir la continua 
explotación y expansión de las infraestructuras para los combustibles fósiles. 
Levantamos la voz para detener esta injusticia hacia los pobres y hacia nuestros 
hijos, que sufrirán las peores consecuencias del cambio climático. Hago un 
llamado a todas las personas de buena voluntad para que actúen en base a estas 
orientaciones sobre la sociedad y la naturaleza. 

Otra perspectiva paralela se refiere específicamente al compromiso de la Iglesia 
católica con la sinodalidad. Este año, el cierre del Tiempo de la Creación, el 4 de 
octubre, fiesta de san Francisco, coincidirá con la apertura del Sínodo sobre la 
Sinodalidad. Como los ríos que se alimentan de miles de minúsculos arroyos y 
torrentes más grandes, el proceso sinodal iniciado en octubre de 2021 invita a 
todos los componentes, en su dimensión personal y comunitaria, a converger en 
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un río majestuoso de reflexión y renovación. Todo el Pueblo de Dios es acogido 
en un apasionante camino de dialogo y conversión sinodal. 

Del mismo modo, como una cuenca fluvial con sus muchos afluentes grandes y 
pequeños, la Iglesia es una comunión de innumerables Iglesias locales, 
comunidades religiosas y asociaciones que se alimentan de la misma agua. Cada 
manantial añade su contribución única e insustituible, para que todas confluyan 
en el vasto océano del amor misericordioso de Dios. Como un río es fuente de 
vida para el ambiente que lo circunda, así nuestra Iglesia sinodal debe ser fuente 
de vida para la casa común y para todos aquellos que la habitan. Y como un río 
da vida a toda clase de especies animales y vegetales, también una Iglesia 
sinodal debe dar vida sembrando justicia y paz en cualquier lugar a donde llegue. 

En julio de 2022 en Canadá, recordé el Mar de Galilea donde Jesús curó y 
consoló a mucha gente, y donde proclamó "una revolución de amor". Escuché 
que también el Lago de Santa Ana es un lugar de curación, consolación y amor, 
un lugar que «nos recuerda que la fraternidad es verdadera si une a los que están 
distanciados, que el mensaje de unidad que el cielo envía a la tierra no teme las 
diferencias y nos invita a la comunión, a la comunión de las diferencias, para 
volver a comenzar juntos, porque todos —¡todos!— somos peregrinos en 
camino». [6] 

Que en este Tiempo de la Creación, como seguidores de Cristo en nuestro 
común camino sinodal, vivamos, trabajemos y oremos para que nuestra casa 
común esté llena nuevamente de vida. Que el Espíritu Santo siga aleteando sobre 
las aguas y nos guíe a la "renovación de la superficie de la tierra" 
(cf. Sal 104,30). 

Roma, San Juan de Letrán, 13 de mayo de 2023 

FRANCISCO 

[1] Homilía junto al Lago Santa Ana, Canadá, 26 julio 2023. 
[2] Homilía en ocasión del solemne inicio del ministerio petrino, 24 de abril de 
2005. 
[3] Encuentro con el clero de la diócesis de Bolzano-Bressanone, 6 de agosto de 
2008. 
[4]  Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la 
Creación, 21 de julio de 2022. 
[5] «Porque hay una verdadera “deuda ecológica”, particularmente entre el Norte 
y el Sur, relacionada con desequilibrios comerciales con consecuencias en el 
ámbito ecológico, así como con el uso desproporcionado de los recursos 
naturales llevado a cabo históricamente por algunos países» ( Laudato si’, 51). 
[6]  Homilía junto al Lago Santa Ana, Canadá, 26 julio 2023. 
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Que la justicia y la paz fluyan 

+ Obispos de la Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social  

El día 1 de septiembre celebramos la Jornada Mundial de Oración por el 
cuidado de la Creación bajo el lema “Que la justicia y la paz fluyan” . 
Ese día se inicia el Tiempo de la Creación, que finaliza el 4 de octubre, 
día de san Francisco de Asís. En su mensaje para esta Jornada, el papa 
Francisco nos regala esta bella imagen eclesial: “La Iglesia es una 
comunión de innumerables Iglesias locales, comunidades religiosas y 
asociaciones que se alimentan de la misma agua. Cada manantial añade 
su contribución única e insustituible, para que todas confluyan en el 
vasto océano del amor misericordioso de Dios. Como un río es fuente de 
vida para el ambiente que lo circunda, así nuestra Iglesia sinodal debe 
ser fuente de vida para la casa común y para todos aquellos que la 
habitan”[1]. 

Para lograr “que el derecho corra como el agua, y la justicia como un 
torrente inagotable” (Am 5, 24), se hace preciso responder a lo que San 
Juan Pablo II, ya en el año 2001 formulaba como conversión 
ecológica [2], que no es otra cosa que realizar “una renovación de 
nuestra relación con la creación, de modo que no la consideremos como 
un objeto del que aprovecharnos, sino por el contrario, la custodiemos 
como un don sagrado del Creador” [3]. 

Vivir este Tiempo de la Creación es vivir en ese convencimiento de que 
nuestras acciones son oportunidades de construir modos de existencia 
respetuosos con la preciosa obra de Dios que nos rodea y con los 
hermanos y hermanas que comparten con nosotros la casa común. 
La gozosa sobriedad a la que se nos llama no es otra cosa que saber 
vivir en comunión con las necesidades de los demás, convencidos de 
que la Tierra es suficiente para todos y en esa virtud de compartir nos 
felicitamos. Por eso, la conversión ecológica es un asunto de todos y 
cada uno de nosotros, no solo por urgencia planetaria, sino también 
como camino de plenitud, felicidad y sentido. 

Al igual que proponemos esa mirada personal hacia lo común, también 
somos conscientes de que existen, como dice el papa Francisco, 
“políticas económicas que favorecen riquezas escandalosas para unos 
pocos y condiciones de degradación para muchos” [4]. Estas acciones 
producen verdaderas deudas ecológicas que deben constituir el centro 
del debate público y que nos urgen a modificar estructuralmente 
nuestros modos de funcionar como sociedad. Es necesario habilitar 
medidas nuevas, valientes y audaces, que reorienten las decisiones y las 
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iniciativas que nos afectan globalmente bajo el prisma de la justicia 
humana, la sostenibilidad global y la ecología integral. 

Queremos transmitir la necesidad de concienciarnos como creyentes del 
vínculo indisoluble entre el cuidado y la justicia, como únicos caminos de 
paz y, posiblemente, de felicidad. Los cristianos sabemos que el 
mensaje de Jesús es una Buena Noticia para todos, y que el deseo del 
Señor es que todas las personas tengan vida, y vida en abundancia (Jn 
10,10). En el contexto y coyuntura histórica en la que hoy estamos, no 
nos cabe duda de que esa vida pasa por entender que detrás de gran 
parte del sufrimiento humano se intuye una cosmovisión utilitarista del 
mundo y de su riqueza. La sobreexplotación de los recursos conduce a 
un escenario de escasez y de pobreza, que se traduce en desastre y 
dolor para comunidades enteras de personas. Si la gloria de Dios es que 
el hombre viva (S. Ireneo), nosotros debemos favorecer el cuidado del 
hermano para ser cocreadores y partícipes de esa gloria divina. 

No habrá paz sin justicia. Cada rostro, víctima del deterioro de la 
creación no cuidada, es una acusación de pecado que tendremos que 
enfrentar como sociedad, y de lo que tendremos que dar razón a las 
futuras generaciones. La pregunta de Caín “¿Soy yo acaso el guardián 
de mi hermano?” (Gén 4, 9) tiene hoy sentido entre padres e hijos. 
Porque además de aquellos que ahora están en los márgenes de la 
historia, los grandes perdedores y las víctimas de este modo de explotar 
la Tierra que nos ha sido dada serán nuestros hijos. Nos unimos al 
clamor del papa Francisco y “levantamos la voz para detener esta 
injusticia hacia los pobres y hacia nuestros hijos, que sufrirán las peores 
consecuencias del cambio climático” [5]. 

La exigencia evangélica de fraternidad y solidaridad se cifra hoy en un 
nuevo modo de entender nuestra relación con el resto de los seres 
vivientes, expresión y belleza de Dios en el mundo.  Por eso 
denunciamos las prácticas que atentan y pervierten el vínculo sagrado 
de las personas con el planeta. Un ejemplo es la realidad sangrante y 
doliente de la migración por causas climáticas. Poblaciones enteras, 
sometidas a condiciones de vida inequívocamente injustas, están 
pagando en sus vidas las transformaciones rápidas y extremas de los 
fenómenos naturales que aparecen por la emisión de gases con efecto 
invernadero. Esto nos causa gran dolor y lo denunciamos como una de 
las mayores injusticias de la historia. 

En nuestro país vemos que la gestión del agua está dibujando un futuro 
claro de carestía, escasez y conflicto. Con un clima cada vez más seco y 
caluroso, en determinados territorios va a ser imposible fijar población y 
pervivir. El agua que nos provee de vida es un bien común que debe ser 
preservado y compartido. Rogamos a los poderes públicos y a nuestros 
gobiernos que integren la mirada de lo comunitario, del valor intrínseco 
del agua y de sus múltiples ramificaciones en lo social, para el diseño de 
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planes hidrológicos, agrícolas y de gestión que sean sostenibles y 
responsables con todas las dimensiones de este preciado recurso. No se 
puede hacer política con el agua de todos sin tener en cuenta a las 
personas y comunidades que enraízan sus historias y sus proyectos 
vitales en ella: desde la realidad rural de la España vaciada hasta la 
preservación de nuestros recursos hídricos y agroforestales. El agua y 
su manejo atraviesa todas estas dimensiones. Por eso pedimos una 
gestión del agua a la medida de las personas y del medio ambiente, 
diseñando, influyendo y propiciando políticas agropecuarias, urbanísticas 
e industriales que sean socialmente justas y ambientalmente sostenibles. 
Vemos con preocupación que son los principios de lucro los que 
sustentan las grandes iniciativas empresariales, los que están definiendo 
nuestras realidades productivas en el ámbito agrícola y ganadero. 
Apelamos a que los afectados por estas situaciones críticas asuman un 
papel participativo en la toma de decisiones propias del compromiso 
cristiano en la vida pública y social. 

Los retos que aparecen desde la amenaza ambiental y sus implicaciones 
socioculturales, transgeneracionales quizá por primera vez en la historia, 
nos hacen plantearnos también el papel de la educación. Que la escuela 
incluya la preocupación por formar ciudadanos con conciencia 
sostenible, amplia y firme, que puedan acometer los desafíos del 
mañana desde el conocimiento y la sensibilidad. Por nuestra parte, 
llamamos a las comunidades cristianas de nuestro país a incluir también 
esta conciencia ecológica en los procesos catequéticos de los niños y 
jóvenes, pues el cuidado de la Creación es sin ninguna duda un 
elemento central en la formación cristiana. 

La conversión que hoy se nos pide alcanza al vínculo y la comunión con 
la tierra, el aire, el agua y las criaturas. Una comunión que solo será 
posible desde el respeto, el conocimiento y la certeza profunda de que 
nuestro destino, y especialmente el de los débiles y frágiles (los 
preferidos de Dios), se encuentra entretejido en el hermoso tapiz de su 
Creación. 

[1] FRANCISCO. Mensaje para la Jornada mundial de oración por el 
cuidado de la Creación, 13 de mayo de 2023. 
[2] SAN JUAN PABLO II. Audiencia General, 17 de enero de 2001. 
[3] FRANCISCO. Mensaje para la Jornada mundial de oración por el 
cuidado de la Creación, 13 de mayo de 2023. 
[4] Ibidem 
[5] Ibidem 
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Del profeta Ezequiel 47,1ss 
 
1El hombre me hizo volver a la entrada del templo.  
De debajo del umbral del templo corría agua hacia el este —
el templo miraba al este—. El agua bajaba por el lado 
derecho del templo, al sur del altar. 2Me hizo salir por el 
pórtico septentrional y me llevó por fuera hasta el pórtico 
exterior que mira al este. El agua corría por el lado derecho. 3 

El hombre que llevaba el cordel en la mano salió hacia el 
este, midió quinientos metros y me hizo atravesar el agua, 
que me llegaba hasta los tobillos. 4Midió otros quinientos 
metros y me hizo atravesar el agua, que me llegaba hasta las 
rodillas. Midió todavía otros quinientos metros y me hizo 
atravesar el agua, que me llegaba hasta la cintura. 5Midió 
otros quinientos metros: era ya un torrente que no se podía 
vadear, sino cruzar a nado. 6 

Entonces me dijo: «¿Has visto, hijo de hombre?». 
 Después me condujo por la ribera del torrente. 7Al volver vi 
en ambas riberas del torrente una gran arboleda. 8Me dijo: 
«Estas aguas fluyen hacia la zona oriental, descienden hacia 
la estepa y desembocan en el mar de la Sal. Cuando hayan 
entrado en él, sus aguas serán saneadas. 9 

Todo ser viviente que se agita, allí donde desemboque la 
corriente, tendrá vida; y habrá peces en abundancia. Porque 
apenas estas aguas hayan llegado hasta allí, habrán 
saneado el mar y habrá vida allí donde llegue el torrente. 1 

0Se instalarán pescadores a la orilla; será un tendedero de 
redes desde Engadí hasta Engalín. Habrá peces de todas las 
especies y en gran abundancia, como en el Mar 
Grande. 11Pero sus marismas y pantanos no serán saneados: 
quedarán para salinas.  
En ambas riberas del torrente crecerá toda clase de árboles 
frutales; no se marchitarán sus hojas ni se acabarán sus 
frutos; darán nuevos frutos cada mes, porque las aguas del 
torrente fluyen del santuario; su fruto será comestible y sus 
hojas medicinales». 13Esto dice el Señor Dios: «Estas son las 
fronteras de la tierra que distribuiréis entre las doce tribus 
como propiedad hereditaria. José recibirá una parte 
doble. 14Pero a cada uno tocará, como propiedad hereditaria, 



una parte de esta tierra, que yo, solemnemente, juré dar a 
vuestros padres 


	Mensaje de los Obispos de la Subcomisión Episcopal para la Acción Caritativa y Social de la Conferencia Episcopal Española con motivo de la Jornada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación
	1  de septiembre de 2026 «Forjar la paz y cultivar la vida en nuestra casa común»
	1 de septiembre, Jornada de oración por el cuidado de la creación

